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4 PETROLOGIA
4.1 PETROLOGIA IGNEA
Teniendo en cuenta los datos expuestos en el apartado de estratigrafía
el significado de las rocas graníticas puede sintetizarse en los siguientes
puntos:
a) Los leucogranitos se han producido durante momentos en torno a la
fase tardía principal. Tanto sus relaciones con rocas mlgmatíticas como
sus características petrográficas permiten establecer que se trata de
granitos originados por anatexia de niveles litológicos próximos a su
posición actual, como lo confirma la transición gradual con mlgma·
titas y, en el caso de la masa de leucogranitos al O de Tejeda del
Tiétar, la transición gradual con rocas de tipo neísico leucocrático.
Pueden considerarse como granitos autóctonos y por tanto apenas des-
plazados de sus puntos de origen.
b) Los granitos de dos micas presentan características que indican igual-
mente su origen anatéctico a partir de materiales metasedimentarios
dada su mineralogía y relación con las migmatitas. Igualmente los
datos químicos. UGIDOS (1974), BEA (1975), muestran una relación
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AI203/NazO+K20+CaO propia de rocas peraJumínicas. en buen acuer-
do con los datos petrográficos y de campo, que evidencia su pertenen-
cia al tipo S, CHAPPEL y WHITE (1974).
e) Dadas las relaciones espaciales y temporales entre los granitos y las
migmatitas se concluye que ambos tipos de rocas tienen su origen
en el mismo proceso anatéctico que debió comenzar ligeramente an-
tes de la fase tardihercínica principal (F2) y continuar tardíamente
respecto a la misma.
4.2 PETROLOGIA METAMORFICA
4.2.1 CARACTERISnCAS GENERALES DEL METAMORFISMO
El estudio del metamorfismo ofrece dificultad en lo que se refiere a la
separación entre los efectos de un metamorfismo regional y los efectos tér-
micos derivados de la intrusión de los granitos debido a la coincidencia es-
pacial entre la disposición de estos y la situación de las isogradas regionales.
Así, minerales como andalucita y cordierita presentan dudas en cuanto a su
génesis, no estando claro si han sido originados por uno u otro tipo de
metamorfismo, por la superposición de ambos o, lo que se considera más
probable, por un proceso térmico continuo prolongado en el tiempo por
efecto Intrusivo de Jos granitos, con subsiguiente telescoping de las Isogra-
das iniciales.
Hecha esta matización, se señalan a continuación las características más
destacables en relación con la petrografía metamórfica.
El metamorfismo comienza con el desarrollo de la esquistosidad de flujo,
no habiendo encontrado restos minerales anteriores, que estuvieran afectados
por esta fase.
Se ha determinado la posición aproximada de las isogradas biotita (+)
y andalucita (+) en parte establecidas en un trabajo anterior, UGIDOS y FER-
NANDEZ LAGUNA (1973), que se mantienen concordantes con la estructura
regional ONO-ESE. Igualmente se ha indicado la posición de la isograda mos-
covita (-), si bien debe matizarse que la desaparición de moscovita no se
debe a la reacción
Moscovita+cuarzo ---> Al2Si05+feldespato potásico + H20
sino a la reacción
Moscovita+ biotita+cuarzo ---> cordierita+feldespato potásico+ H20
que tiene lugar a temperatura ligeramente inferior a la de fa primera reac-
ción, WINKLER (1978).
La isograda de la biotita coincide prácticamente, aunque no de un modo
riguroso, con la desaparición de clorita en presencia de moscovita y cuarzo,
sin Que esto signifique, obviamente, el paso de bajo grado metamórfico a
grado medio, ya que es desconocida la composición de la clorita.
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Paralelamente a la isograda de la biotita y con mayor proximidad al gra-
nito de dos micas comienzan a aparecer cordierita y andalucita. Las rela-
ciones texturales de biotita, cordierita y andalucita son las siguientes:
_ Biotita: Comienza su desarrollo con la esquistosidad de flujo y se con-
tinúa con la formación de láminas dispuestas en fmma oblicua, prácti-
camente perpendicular, respecto a dicha esquistosidad y/o de forma
independiente de las dos direcciones citadas. En algunos puntos se
ha observado también el crecimiento de clorita (clinocloro?) oblicuo
a la primera esquistosidad. La biotita. por tanto, se forma durante
un dilatado período de tiempo que oscila de sin-S1 a momentos poste-
riores a una débil fase de deformación casi perpendicular a ésta.
_ Cordierita: Presente según diferentes relaciones texturales, su situa-
ción espacial abarca desde una posición intermedia entre la isograda
de la biotita y la de la andalucita. hasta rocas de tipo migmatítico en
las Que llega a tener una importante representación cuantitativa. Pe-
trográficamente se distinguen los siguientes tipos de cordierita, ex-
cluyendo los Que se encuentran en las migmatitas, que se conside-
rarán en otro apartado:
• Cordierita 1: Desarrollada en forma intersticial con otros minerales
(biotita y cuarzo o sólo cuarzo en niveles ricos en este mineral) se
dispone en forma alargada según la eSQuistosidad de trujo y su
alteración a pinnita es prácticamente generalizada, siendo frecuente
también la alteración a productos isótropos.
• Cordierita 11: En cristales de mayor tamaño, poiquiloblásticos, que
incluyen tanto a la biotita asociada a S1 como a biotitas oblicuas-
perpendiculares a esta fase. Se encuentra alterada a pinnita.
No se ha podido determinar si alguno de estos dos tipos de
cordierita está afectado por una fase de deformación y la posición
espacial de ambos es prácticamente la misma.
• Cordierita 11I: En cristales de tendencia euhedral, no poiQuiloblás-
ticos, originados en la reacción señalada con anterioridad.
_ Andalucita: Al igual que en el caso de la cordierita pueden distinguirse
dos tipos texturales:
• Andalucita 1: Dispuesta en forma alargada segÚn Sl.
• Andalucita 11: En cristales de mayor tamaño, poiquiloblásticos, Que
incluyen los dos tipos de biotita ya señalados.
En la mayor parte de la zona de la andalucita es frecuente la presencia
de fibrolita asociada o no al primer mineral y también asociada a cuarzo en
forma de pequeñas venas. La relación andalucita-fibrolita no resulta fácil de
interpretar. No obstante varios datos sugieren que la andalucita procede de la
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inversión de la fibrolita. Así, la fibrolita se aprecia generalmente como afectada
por una fase post S¡, mientras que la andalucita no se ha encontrado afec-
tada por dicha fase; además, ocasionalmente, es posible observar inclusio-
nes de fibrolita en andalucita sin que ésta muestre evidencia de transfor-
mación en fibrolita. Ambos aspectos indican que la andalucita es posterior
a fibrolita.
No hay tampoco evidencia clara de deformación de la andalucita y la
distribución de los dos tipos es, también, prácticamente la misma.
Otros minerales presentes, asociados a los anteriores, son: moscovita,
plagioclasas (muy escasas), opacos, anatasa, rutilo, circón, apatito, minera-
les de hierro y turmalina.
Puede señalarse que la transición en estos tipos de rocas (esquistos y
cuarzoesquistos cordieríticos-andalucíticos) a migmatitas tiene lugar de forma
brusca, coincidiendo, prácticamente con la isograda Moscovita (-).
4.2.2 EVOLUCION DEL METAMORFISMO
Estos aspectos han sido considerados anteriormente, UGIDOS (1973,
1974 a y b, 1981), UGIDOS y BEA (1979), en trabajos en los que se tienen
en cuenta zonas más amplias y un mayor número de datos, por lo que se
señalará aquí una breve síntesis de los principales resultados, considerando
además, los nuevos datos obtenidos en la realización de esta Hoja y en la
de Plasencia (12-24).
Teniendo en cuenta las relaciones texturales señaladas parece claro que
andalucita I y cordierita I han sido originadas durante el metamorfismo re-
gional, si bien persiste la duda en cuanto al momento de su crecimiento. Cor-
dierita 11 y andaJucita 11 son debidas a procesos térmicos claramente poste-
riores a Si y a otra fase que pliega a ésta. durante los cuales continúa el
crecimiento, de, al menos, biotita.
Aparentemente, por tanto, metamorfismo regional y el posible metamor-
fismo de contacto quedan separados en el tiempo por una fase que deforma
a Si (fase tardía principal). Sin embargo, esta situación aparente se debe
a que las condiciones térmicas de alto grado permanecen durante un largo
período de tiempo que sobrepasa la citada fase y coinciden en el tiempo la
formación de migmatitas cordieríticas y el desarrollo de cordierita 11-111 y de
andalucita 11.
Tal situación es resultado de los siguientes procesos que marcan la evo-
lución del metamorfismo:
a) Estado inicial de metamorfismo regional de baja presión con desarro-
llo de paragénesis con cordierita I y andalucita I en zonas de grado
medio y de sillimanita en la zona de alto grado metamórfico. La iso-
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grada inicial moscovita (-) no es actualmente observable debido a
acontecimientos térmicos posteriores, si bien es de suponer su desarro-
llo dada la presencia de sillimanita 1, residual en las migmatitas.
Durante este mismo estadio se producen fenómenos anatécticos que
dan lugar a migmatitas y leucogranitos no cordieríticos. En relación
con estos fenómenos tiene lugar, también la formación abundante
de fibrolita.
b) El metamorfismo se continúa bajo nuevas condiciones de más alta
temperatura y/o más baja presión durante las cuales la asociaci6n bio-
tita-sillimanita no es estable y se producen las migmatitas cordierí-
ticas y el telescoping de la ¡sograda inicial moscovita (-), originada
según la primera de las reacciones señaladas más arriba. Igualmente
tiene lugar la inversión de fibrolita a andalucita y una nueva posición
de la isograda moscovita (-) debida a la segunda de las reacciones
citadas. Parte de la fibrolita debe dar lugar también a sillimanita 11,
por lo que las condiciones del metamorfismo se sitúan en el entorno
del equilibrio andalucita-sillimanita, si bien esto no puede asegurarse
de un modo taxativo ya que estos dos minerales no se han encontrado
juntos en la región considerada.
Durante estos estadios tardíos del metamorfismo tiene lugar la intrusión
de los granitos y el ascenso continuo de estos ha sido considerado como
fuente térmica causante de los acontecimientos metamórficos-anatécticos fi·
nales, UGIDOS (1973, 1974 a), UGIDOS y BEA (1979), así como del metamor-
fismo de .contacto- que origina cordierita 11 y andalucita 11. En áreas próxi-
mas, pero fuera de la Hoja de Plasencia y de Malpartida de Plasencia, el
metamorfismo de contacto llega a producir corneanas en facies piroxénica
(cordierita-feldespato potásico-sillimanita-biotita-cuarzo-oligoclasa) tardías res-
pecto a las principales deformaciones, UGIDOS (1974 a, 1981, Y datos no
publicados).
Por tanto, se ha dado una evolución del metamorfismo hacia condiciones
de más alta temperatura o se han mantenido las mismas durante un largo
período de tiempo de forma que las asociaciones metamórficas tardías son
indistinguibles de posibles asociaciones de .metamorfismo de contacto-, en
el caso presente de coincidencia de la intrusión granítica con la disposición
espacial de las isogradas. El carácter continuo del proceso determina que
la mayor parte de los minerales (cordierita, andalucita, etc.) pueden encon-
trarse, dependiendo de la localidad, con diferentes relaciones texturales res-
pecto a las fases de deformación, incluso en una misma muestra.
La evolución del metamorfismo respecto a las deformaciones puede sin-
tetizarse como sigue:
Fase J (desarrollo de esquistosidad de flujo): crecimiento de clorita, micas
blancas y biotlta en dominios de bajo grado metamórfico. Biotita, moscovita,
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andaluclta y cordierita en zonas de grado intermedio. Sil1'lillanita en zonas de
alto grado.
Interfase I-Fase tardía principal: procesos anatécticos con la formación
de migmatitas y leucogranitos no cordieríticos. Abundante formación de fi·
brolita.
Fase tardía principal: plegamiento de SI, crecimiento de clorita, biotita,
andalucita (?) y cordierita (?) en zonas de bajo y medio grado metamórfico.
Continuación de anatexia y desplazamiento de isogradas.
Tardi-post Fase tardía principal: desarrollo de biotita, moscovita, andalu-
cita y cordierita en zonas de grado medio. Inversión de fibrolita. Migmatitas
cordieríticas. Posible removilización de leucogranitos. Intrusión de los granitos
de dos micas sillimaníticos Intrusión de granitos biotíticos.
Por lo que se refiere a las condiciones del metamorfismo debe señalarse
que se trata de un caso típico de metamorfismo de baja presión cuyo régi-
men térmico está condicionado fundamentalmente por el aporte térmico
causado por el ascenso de importantes masas graníticas simultáneamente con
un proceso de elevación y erosión de la cadena hercínica, UGIDOS y BEA
(1978). El resultado conjunto de la combinación de ambos procesos es la
evolución regional del metamorfismo hacia condiciones de mayor tempera-
tura y menor presión con telescoping de las isotermas e isogradas iniciales
y desarrollo de procesos anatécticos en niveles relativamente someros, bajo
condiciones de P y T en torno a 2-3 kb. Y 700-7500 C, para los estadios de
máxima intensidad metamórfica, UGIDOS (in litt.).
Finalmente debe señalarse que la consideración conjunta de metamorfis-
mo regional y metamorfismo de contacto está justificada si se estudian si-
multáneamente los datos obtenidos en la zona sur de la Hoja de Plasencia
y norte de la presente, así como a datos de otras áreas próximas.
El estudio podría hacerse también separando ambos procesos pero el
hecho de que la migmatización cordierítica sea tardía respecto a las prin-
cipales fases de deformación, al igual que las posibles paragénesis -de
contacto» en dominios de más baja intensidad metamórfica, unido a la pre-
sencia próxima de corneanas en facies piroxénica, sugieren más bien que
-metamorfismo regional- y -metamorfismo de contacto» son resultado de un
mismo y único fenómeno térmico cuya manifestación final produce diferentes
efectos, dependiendo de cual haya sido la historia previa de las rocas afec-
tadas. Así, en zonas de grado medio se desarrolló cordierita 11 y en zonas
de alto grado, en las que previamente se ha formado sillimanita, se pro·
ducen migmatitas ricas en cordierita. Este último mineral y cordierita 11 y 11I,
así como andalucita 11, tendrían el mismo significado temporal en relación
con el foco térmico causante de las rocas metamórficas actualmente obser-
vables.
